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Precio 4 pesetas caja en'toda España 

BICICLETAS A VÍA ZOS 
ÍIARCA L'OLIMPIENNE=LAS MEJORES DEL MUNDO 

v-.~ -.lüSfei».. W,ñ<ir(/f; ;¿A3SAIAI::^g:-.I3AA -.ur^,»»...»...,-..»,,.... , 

Pagaderas á pesetas 1'50 semanales 
í>ing¡rse á ANTONIO AVILES ROCAMORA, Almacén de Veloci-

^^^Qs, toda clase de accesorios y taller de reparaciones. 

t^niNCIPE ALFONSO, 66—MURCIA^ 

Consultorio de Medicina y Cirujía 
I D E 

J . C A S T I L L O 
MEDICO FORENSE Y DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL 

CEKTKO GEIÍJERAI. D E 1 ACUNACIONEÜ* 

Horas de consulta: de 11 á 1 de la mañana y de 3 á 5 de la 
tarde.—Calle de González Adalid, (antes Aljezares) 

Vacunns .=Ant i - r ráb ica y contra la viruela. 
Sueros.-Auti-íiifférico-Auti- tuberculoso-Auti-estreptococico 

Polivalente y artificial de Olieron 
Hemoglob inas .—Normal eu tabloides — Anti-diftérica 

Aiiti-tuberculosa y Polivalente en sellos 
J u g o d e carne.—Preparado por Ferrán: alimento de 

grandes resultados nutritivos en los casos de inapetencia y 
convalecencias graves 

J u g o » O r g á n i c o s d e B r o w n Sequard.—Por la 
via hipodérmica y gástrica 

Emlía lsamamientos .—Métodos antiguos con 
procedimientos modernos. Honorarios médicos dentro y fuera 

de la c ap i t a l 
Dichos medicamentos se aplican en el Consultorio y á domicilio re­

mitiendo pedidos á los Sres. Médicos y Farmacéuticos. 

NOTAS POLlTICáLS 

Castelar reeibe en San Pedro del 
Pinatar, el homenaje de la amistad y 
admiración do numerosas personas 
que van á visitar al eminente tribuno 
interesándose por el restablecimiento 
de su quebrantada salud. 

E l Doctor Esquerdo, que también 
se encueiilia eiitre in'sotins, recibirá 
esta noche testimonio de afecto y ¡j¿. 
^lesion política, eu « i b.mínete coli 
que le obsequian ..ML »Th<)" Ga¡diJ i i 

vSpurt» sus corroligidiiarioa los rspu 
bU/'f i t ios p r o g . e & i H t a s do ja provincia. 

Castelar y Esquerdo constituyen 
fn t i e iiobutros la nota política de ac­
tualidad: ambos son personalidades 
tespetableB de la política española y 
Murcia recibe su visita como la de dos 
huéspedes ilustres. 

«El Diario» de ayer, ocupándose de 
la llegada de OHaceíai, comenta el 
hecho de que entre tanto que anti­
guos republicanos y modernos demó­
cratas no le han saludado, lo hayan 
hecho en eambio conservadores, ami­
gos como tales del actual gobierno, al 
que tan rudamente se propone com­
batir aquel. 

De esto deduce el estimado colega 
que no «s la actual situación tan vati-, 
callista «omo se dice. 

No oreemos que esta sea la conse­
cuencia lógica del hecho señalado, 
sino otra que el mismo «Diario» se­
ñala en su referido comentario. 

Ouauto aquí ha ocurrido con motivo 
de la llegada de Castelar, no es on 
efecto sino consecuencia de la lucha 
electoral última. 

En esta, con el excelso nombre de 
Castelar por bandera, han combatido 
por los procedimientos que todos co­
nocemos elementos menárquioos con­
servadores unos y otros liberales disi­
dentes, escribiendo una página vergon­
zosa y triste para el sufragio; y estos 
elementos son los que ahora se distin-

contribueiones mal cobradas á los le­
gatarios del ilustreí hombre piiblieo | 
Bravo Murillo, con una hija del cual : 
so halla casado dicho Sr. Los Arcos. 

Bl proceso incoado contra éstesigue 
su marcha, por más que el Sr . Los 
Arcos alega que posee perfecto dere­
cho á las 40.000 pesetas, importe d© 
las contribuciones, en virtud da cier­
tas escrituras de an-eiuiatniento. 

S I L B A A NOCEDAL 
Hn llegado A Granada ei Sr Noce­

dal, h ' j H p e d á ü d o a a en ol hotel d© la 
Alliíuubia. 

N u i U t ' I Oií(;a y I i u t r i d i ' > j g r u p o s »i-
tuadüs eu la calle do l o s i Ruyes Cató­
licos, silbárc>ulG estropitosainentt», y le 
dieron mueras, profiriendo TM:iib¡é¡i 
los gliLilís do «¡Abajo ia r e a c i ' . i i í u ! ¡Vi­
va l a E^ípúblioa!» 

La policía diisol VIO los grupos, cos­
tando mucho trabajo conseguirle. 

Hoy verificará e l «nieoting» in­
tegrista. 

MÁXIMO GOMEZ. 
Telegramas do la Habana recibidos 

en Nueva York, dicen que Máximo 
Q-omez está indignado contra los yan­
kees, porque, segua sua informes, el 
gobierno de Washington, aprobó los 
planes del general Brooke a c O i O a del 
licénciamiento del ejército cubano. 

De confirmarse esto, Máximo Q-o­
mez aconsejará á los cubanos que re­
tengan las armas y devuelvan á los 
Estados Unidos los tres millones de 
dollars quo les han ofrecido. 

UN FOLLETO DE LA PARDO 
BAZAN. 

La ilustre escritora doña Emilia 
Pardo Bazán ha publicado en un fo­
lleto su oonferencia «La España de 
ayer y la de hoy». 

Esta publicación viene á poner tér­
mino á cuanto se ha dicho culpando 
á la autora de «El cisno da Vilamor-, 
ta» de tibio españolismo. j 

Seguramente, leyendo la conferen-s 
J U O - .oí*') rectificarán sus juicios cuantos 

guén por sus actos de personal, ya juzgaron el discufso por rofüi-euuias 
que np̂  política adhesion, al ilustre I incompletas ó uo entendiendo biou sa 

orador. 
Eu cambio, republicanos que de 

muy buen grada, hubieran ofrecido 
sus homenajes al eminente tribuno, 
no lo han hecho, ])or temor de que 
sus aotos pudieran interpretarse como 
asentimiento á los hechos llevados á 
cabo, con menosprecio de uno de los 
principios democráticos por cuya ins­
tauración ha reñido aquel tan glorio­
sas batallas en el parlamento y en la 
prensa y á cuyo servicio ha puesto en 
toda ocasión las galas espléndidas de 
su palabra muravlllosa. 

Tenemos por seguro que son el re­
sultado de la elección última, tan def ! 
plorable para la sinceridad del sufragio 

, como atentatoria al derecho de los 
I ciudadanos, los republicanos, de Mur-
! cia hubiesen seguramente realiza­

do eri honor de Castelar una manifes­
tación entusiástica á su paso por^esta 
estación del ferrocarril. 

Si asi no se ha hecho, no se debe en 
modo alguno á desaíecto á su perso­
nalidad ilustre: cúlpese de ello á los 
que no tuvieron inoonveiiiento en 
asociar el nombre de una tan respeta­
ble gloria nacional á una labor de 
odios personales y de incompatibili­
dades políticas, de indole exclusiva­
mente local. 

Parece ser que en el seno del parti­
do de uuion conservadora de Murcia, 
á pesar de su aparente y nada más 
que aparente unidad, existen hondas 
diferencias. 

Estas no tardarán en manifestarse, 
quizás en una corporación popular, 
donde esa desarmonia empieza á no­
tarse de un modo visible. 

sentido. 

LOS CUBANOS. 
Dicen do Londres que á juzgar por 

las noticias que se reciben de la Ha­
bana, la mayor parte de los cubanos 
que se hallan, en armas muéatranse 
firmemente resueltos á no deponerlas, 
á pesar da las amenazas da las auto­
ridades yankees. 

Considérase inminente un conflicto 
si los yankaes organizan columnas pa­
ra disolver las fuerzas cabanas. 

SAGASTA Y ROMERO 
Sagasta ha esot'ito una carta muy 

expresiva y cariñosa á Romero Ribla-
do, dándole la bienvenida y liabláii-
dole además de la próxima campana 
parlamentaria. 

En breve celebrarán ambjs una 
conferencia. 

Oréese que marcharán de acuerdo 
on ias Cortes. 

El Corrospoasal. 
21 de Mayo. 

El g e n e r a l A r e l a s 

y i N Ò ^ B E M E S A 
embotellado por el cosechero 

Botella de 0'75litros con casco 0'55 ptas. 
" " " " sin casco. • . . . . 0'35 « 

SERVICIO A DOMICILIO 
B e p ó i s i t o g e n e r a l y v e n t a : l^do. € A S C A L E 8 - 9 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HIÍRALDO DB MURCIA. 

E L SR, LOS A R C O S E N L I B E R ­
T A D 

E l juez d« iiastruccion del distrito 
del Hospicio, Sr. Martin Ruiz, decre­
tó ayer la libertad provisional, me­
diante fianza, del exdirector general 
de Correos Sr. Los Arcos, según ha­
bía solicitado el defensor de éste, don 
Luis Felipe Aguilera. 

Según parece, el fundamento de la^ 
querella presentada contra el Sr. Los' 
Arcos obedece á haberse negado dicho 
señor á devolver el importe de ciertas 

Nuestr.) coleg-a «fEi Mercantil Vulen-
ciiuju* relata e u los siguieutes ténuiu.js 
lu aitíspcraJa muerte del ilustre general 
Arólas: 

«A la una de estamadrugada ha muer­
to el héroe de Jólo, nuestro queridísimo 
amigo el bravo y pumloaoroso general 
D. Juan Arólas, que tan alto di'ja su 
nombre como consecuente demócrata y 
y valeroso y leal soldado dá la patria, 
la que se consagró anta todo y sobre 
todo. 

Anoche mismo estaba el general Aró­
las en el teatro Principal viendo lii fun­
ción. 

Vestía traje negro y chaleco bUmco, 
y su semblante era alegre y risueño co-

I mo de costumbre. 
Al empezar la función estuvimos La-

blando con él en ol cuarto de la señora 
; Tubau,y le encoutramo.-5 alegre y deci-
j dor, y sobre todo entusiasmado ante el 
! brillante beneficio que tenía la señora 

Tubau, por laque saiitia admiración. 
; D.'spnes de hacerle una larga visita á 
i don C -ftirino Palencia, como de costum­

bre, y lamentáudúsa de que no bubiesen 
llagado a u n las flores que esperaba para 

I arrejar!as à la syñora Tubau, salió did 
; escenario para ver l a re[)re3out:ic¡on de 

«La Dima de las Camelias». 
15 í f - M i e r a l eat.ibi en perfect") pstajo 

de salud cuando acabó el cuarto a c t i , y 
siüembargo su muerte i b a a t u ' d a í pa­
cos instantes. 

Al empezar el quinto acto estaban eu 
el pa¡quUo proseen'O del general, el rá-
gistrador de la Propiedad D. Federigo 
Uodriguez, el director deSanid-d señor 
M.a-tinuz Barcia, ei coíuandant^ D. An­
tonio B>)u,ifi)x y nuestro compañdro dd 
redacción Sr. Filiol S;uj/. 

Durìut'i la | ) i í í iMiM, esC ' ^na d e l acto 
aa-mó p a'l.i p ^ rca, d^' I p a i c . ) e l I^i'A]''.-

r.-iT Ai'i.l.:s c>¡ i < l g i i i o t , s y fiVgi al 
P ' í c h >, DO u b & t a i i t t : l.i C H í I , c r c y i M i d lU i 

buen > y s a ; i ( ) , s a disp •nía n, \'.!í- la fuií-
ciòu. 

i> i l : f ó ,al naie.', e l Sr. Fillol 
l '11.ilo la l n : í ; i o , diciéudole: 

— ¿Uóinu esta, mi gentirai? 
C n mucha t o s .y marcadísima fatiga, 

c o i i t t i l o o i S r . A c i ü L . s : 

—Abofa mai. 
í . ) i c ; . ! ] d o t;st.) V D Ì v j . j l a c . i r a y dio un 

p i s i h a c i a tíi a:it.'[ia.c.-i, p u ' a q U ' i n u 

'fitircibii'Stíii d e I 1 . s . u a a)s tri.ste.-5 i a m « n -

t o s e n -que i i ru r ru^ipió , iliívandose las 
manos al pech ) c o m o si allí sintiese la 
muerte que le hacia presa. 

Al hacertie cargo del trista t!;ítado del 
genera!, los cu tro Señores que ocupa­
ban el palco fueron en su auxilio. 

Inmediatamente lo sentaron cu un di­
ván y le desabrocharon. 

Entonces dijo el general eon voz casi 
apagada y reflejándose on su semblante 
un horrible enfriamiento: 

—¡Me ahogo! 
El Sr. Fillol acudió al cuarto de la 

señora Tubuu pidiendo un abanico y 
el frasco de sales, qua le proiiorciona-
roa en el acto, y fué á llevárselos al 
geuéVal. 

Mientras tanto el doctor Martínez Bar­
cia, capacitiiudos ; de la gravedad que 
entrañaba lo que parecía más que uu 
accideute, mandó que avisaran á otro 
mèdico para consuitur y aplicar pronto 
remedio. 

En seguida entró en el antepalco el 
doctor Candela, que la tomó el pulso al 
enfermó y le preguntó si había sufrido 
otras veces ataques parecidos. 

El general con voz débil, contestó: 
—Nunca. 
Los doctores dispusieron que se le 

apiicaranal anfermo s inapi .MIUOS, y m a n -
dtiron traer otras cosas da la botica. 

Como ¡03 labios del enfermo s o e n i p a -

liutfCÍau por i U í t M U t ; s , S U I N I L ' a d a e¿'....ca-
tiavtìz mas mortecina y su samblante 
más tri.sta, G1 a u m - j u c j de la gravedad 
era evidente. 

Entonces se tomaron nuevas disposi­
ciones, y se avis) à la hermana, del ga -
neral, que estaba en el teatro. 

El) seguida sa presentò sobresaltada 
ou el antepalco donde estaba el pacien­
te. 

Este la debió conocer, y sin d u d a para 
mitigar su profunda impresióa, trató do 
disimular su sufrimiento. 

Tanto t-s así, que «reimos que el dolor 
se había atenuado. 

Los doctores ordenaron qua fuese con­
ducido el enfermo á casa, y so pidió al 
escenario un sillóu, que trajeron inina-
diatainente. 

Para levantar del diván al genaral, la 
coi¿' ierüu de un lado el Sr. Ordeig y de 
otro el Sr. Fillol, diciéndole éste: 

—Apóyese usted sin miedo, general. 
Arólas h i x o i ' . n t i ) n c e s uu suorem i es­

fuerzo, pero pronto l e fliqu-a-oi s in 
fu . ' .rzas y s e q u . > í o com > cu^rp .* muerto. 

G:)U l a ayu-la d e to l ).i l o . s \a i h ojí i i 
acudido se logró sacar al gíner.il al p a ­
sillo, eu vlondtó sa le colocó eu el sülou, 
cunduciéndüle a la puerta del teatro. 

Loi curiosos crecían por momeutos, 
iagrupàadostì en torno del genera!. 

A la puerta del teatro .se hizo ir la 
irlina del ca[)itáa general, que fué el 

primer ciichíj que se encontió. 
Al p u n t o se I n t e n t ó a c n m o lar al ge ­

neral A r o l i L S , p e r o fué ¡mp s i i j e , porque 
en i a S condiciones q u e e - t a b a n o cabía 
por una portezuela. 
' Ante esta dificultad, varios hombres se 
agai-raron al snlóa d e l g e i i t u - a l , c o n d u ­

ciéndolo a su domici io, que af irtunadi-
me t e estaba cerca, pues es calle de 
Pascuil y Cenia, uúinero 19. 

Excusado es decir qu i en el trayecto 
creció tanto el nú'iiero dn curiosos', q u a 
fué necesaria la intervención de la poli­
cía y guardia muuicipal. 
. Apeuas llegó el gaueral á suá habita-
iCiones exhaló el último suspiro. 

E; hòroé que ha desaliado la muerte 
pu los combates, y cuya vida ha sido 
¡respetada por el plomo enemigo al ex­
ponerse por la patria, ha muerto de una 
aftícciói cardiaca fulminantj, quo le h i 
durado b-eves minutos. 

En la prmjraesceua del quinto nct> 
de «La Duna de las Camelias» se aiadò 
como herido por un rayo, y al c a e r e 
telón habia fallecido. 

En la puerca do la casa del general 
tuvieron que imponarse loa guar h a s p i -
ra impedir que entrara natile ({m no 
fuera amigo del finado. 

Colocado el geuünil en la cama, acu­
dieron á ÌM pocos momentís los m i l i ­
cos Sres. Gil y Morta, Aveno, Ifíigua : de 
Montoya y .^anchis Cátala, qaioutj.s orde­
naron qu3 inmediatamenteéi lapmifiraa 
sinapismos y se I3 dieran fuertes fcicoio-
nes para re u; •ioivir, p'vo todo fué 


